


[image: Portada del libro 'Españoles contra el nazismo' de Séan F. Scullion, sobre republicanos españoles en el ejército británico durante la Segunda Guerra Mundial.]








Índice

 PORTADA 

 PORTADILLA 

 PRÓLOGO 

 INTRODUCCIÓN 

 1. «EL PRIMER VERANO DESPUÉS Y EL ÚLTIMO VERANO ANTES». CODO CON CODO EN FRANCIA Y MÁS ALLÁ 

 2. «UN MUNDO NUEVO Y VALIENTE». LA INCORPORACIÓN APASIONADA DE LOS ESPAÑOLES AL EJÉRCITO BRITÁNICO 

 3. «MI PAÍS». ESPAÑOLES EN LA DIRECCIÓN DE OPERACIONES ESPECIALES (SOE): LOS SCONCES 

 4. «VAGABUNDOS». DESDE SIRIA HASTA CRETA Y MÁS ALLÁ: EL 50.º COMANDO DE ORIENTE MEDIO 

 5. «NOS VEMOS EN EL INFIERNO». LOS ESPAÑOLES SE ALISTAN EN EL EJÉRCITO BRITÁNICO EN EL NORTE DE ÁFRICA 

 6. «QUÉ MANERA TAN MARAVILLOSA DE MORIR». LOS ESPAÑOLES DEL SERVICIO AÉREO ESPECIAL (SAS) 

 7. «VOLANDO POR EL HUMO». UN PUÑADO DE VALIENTES 

 8. «¿HAS LLEGADO A SALVO?». EL FINAL DE LA GUERRA Y NUEVOS COMIENZOS 

 AGRADECIMIENTOS 

 APÉNDICES 

 APÉNDICE I. 1.ª COMPAÑÍA ESPAÑOLA 

 APÉNDICE II. LISTA DE SCONCES 

 APÉNDICE III. RESUMEN DE LA LISTA DEL 50.º COMANDO DE ORIENTE MEDIO 

 APÉNDICE IV. ESPAÑOLES EN EL ESCUADRÓN D DEL 1.ER REGIMIENTO DE LOS SERVICIOS ESPECIALES 

 APÉNDICE V. ESPAÑOLES EN EL SERVICIO AÉREO ESPECIAL DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

 APÉNDICE VI. LISTA DE ESPAÑOLES FALLECIDOS MIENTRAS PRESTABAN SERVICIO EN EL EJÉRCITO BRITÁNICO 

 APÉNDICE VII. ALISTAMIENTOS DE ESPAÑOLES EN EL NORTE DE ÁFRICA BRITÁNICO (BNA) 

 APÉNDICE VIII. LISTA DE ESPAÑOLES ALISTADOS EN EL EJÉRCITO BRITÁNICO (1939-1946) 

 CRONOLOGÍA 

 SIGLAS 

 BIBLIOGRAFÍA 

 LÁMINAS 

 NOTAS 

 CRÉDITOS 







 

SÉAN F. SCULLION

 

ESPAÑOLES CONTRA EL NAZISMO

 

Republicanos en el Ejército británico durante 

la Segunda Guerra Mundial 

 

 


[image: Logotipo en blanco y negro de la editorial Espasa, con una 'e' estilizada entre dos líneas curvas y el nombre 'ESPASA' debajo.]










 PRÓLOGO 



En un cementerio militar británico de Holanda descansa Joe Irala, un niño vasco evacuado de Bilbao y los peligros del frente Norte en 1937; más tarde se enganchó con los reputados paracaidistas y murió en la batalla de Arnhem a la edad de veinte años. Manuel Espallargas, otro español alistado con los ingleses, tras una activa participación como legionario francés en la batalla de Narvik, se entrenaría para llevar a cabo misiones clandestinas en España y sería felicitado por su servicio en un texto publicado en el cumpleaños del rey Jorge VI, en 1943. Alfonso Cánovas, que operaba en uno de los grupos del Special Operations Executive, enlazó con la Resistencia en el mediodía francés en 1944, para encontrarse con que gran parte de los partisanos eran guerrilleros españoles. Y también está Francisco Gerónimo, quien luchó duramente en los combates de retaguardia de los Comandos de Oriente Medio en Creta, en 1941; allí, eludiendo el cerco enemigo, operó durante once meses tras las líneas alemanas, antes de ser rescatado. Son solo algunos ejemplos de las variadas experiencias de los republicanos españoles que sirvieron en el Ejército británico entre 1940 y 1945, y que Séan Scullion saca a la luz en su obra. 

En años recientes, a ambos lados de los Pirineos, se ha conmemorado la participación de republicanos españoles en la Segunda Guerra Mundial, muy especialmente la de los españoles de La Nueve, la ya célebre compañía de infantería de la 2.ª División Blindada del general Leclerc. El hecho de que se preste atención principalmente a los españoles que sirvieron en unidades militares francesas o en la Resistencia es justificable; textos clásicos como Los olvidados: los exiliados españoles en la Segunda Guerra Mundial, de Antonio Vilanova; Republicanos españoles en la Segunda Guerra Mundial, de Eduardo Pons Prades, e incluso Beyond Death and Exile, de Louis Stein, narran la historia casi exclusivamente desde la perspectiva de los españoles que lucharon en Francia. Este enfoque se comprende, sobre todo, porque, salvo contadas excepciones, los primeros destinos de quienes abandonaron la península en 1939 fueron el Hexágono o los territorios franceses de África del Norte. 

Los más de mil voluntarios que terminaron en el Ejército del rey Jorge VI tenían mucho en común con sus compatriotas en las filas francesas. La gran mayoría pasó por territorio francés; algunos hasta se alistaron en un primer momento en la Legión Extranjera francesa, o pasaron por los campos galos de internamiento. Sin embargo, tras esos comienzos comunes, sus caminos se bifurcaron. Los más adelantados escogieron en 1940 una ruta diferente, tras la campaña francesa en Noruega; otros solo eligieron trocar el képi francés por el característico casco británico en 1943, tras la invasión aliada de Argelia y Marruecos. Para algunos, fue simplemente una oportunidad que aprovecharon; otros tuvieron claro que preferían la forma de actuar y el trato recibido de los mandos ingleses, mientras que los de 1943, principalmente, tenían sobradas razones para desconfiar de las chaqueteras autoridades francesas después de pasar años en los penosos campos de África del Norte. 

En cuanto a la bibliografía, no fue hasta 1991, casi veinte años después de la aparición de las obras de Vilanova y de Pons Prades, cuando Daniel Arasa escribió un innovador estudio, Los españoles de Churchill, sobre los exiliados que sirvieron bajo la bandera británica. Diez años más tarde, Antonio Grande Catalán, excombatiente afincado en Gran Bretaña, publicó un libro, en gran parte autobiográfico, titulado Number One Spanish Company, que narra sus experiencias con otros camaradas republicanos españoles que sirvieron en el Pioneer Corps, es decir, los zapadores británicos, entre 1940 y 1945. 

Hoy, más de veinte años después de la publicación del testimonio de Antonio Grande Catalán, en un momento extremadamente simbólico —el año en que se celebra el 80.º aniversario de la victoria aliada de 1945—, Séan Scullion nos ofrece una magnífica nueva entrega. Basándose tanto en los trabajos anteriores como en exhaustivas investigaciones en archivos militares y personales antes inaccesibles o desconocidos, este estudio presenta la imagen más completa de los españoles que sirvieron bajo bandera británica en la Segunda Guerra Mundial. 

El volumen, ricamente ilustrado con mapas y fotografías inéditas, y publicado en 2024 en el Reino Unido, donde fue acogido muy favorablemente, aparece ahora en castellano. Con una estructura cronológica, el autor narra las grandes líneas de la participación republicana, que salpica de casos particulares reveladores. Demuestra, así, que los republicanos con uniforme inglés estuvieron en Europa, África del Norte y el Medio Oriente. E incluso uno no se sorprendería si se descubriese que alguno participó en el teatro de operaciones de Birmania (actual Myanmar) o de la India, aunque por el momento tales expedientes no han aparecido. 

El entusiasmo ante este tema por parte del autor es evidente, sin que llegue a ser desproporcionado. De manera objetiva, Séan Scullion resulta ser la persona idónea para encarar la investigación y la escritura de un libro de este tipo. Por una parte, es militar de carrera, curioso y abierto; un conocedor avezado de la institución por haberla vivido a diario, lo que le ha ayudado, sin duda, a manejar archivos con conocimiento de causa. Además, las numerosas entrevistas con familias anglo-españolas que ha llevado a cabo y su relación amistosa con ellas aportan al estudio detalles fascinantes. Por otro lado, siguiendo la estela de sus padres, ha residido en España y fue escolarizado en Madrid durante el tardofranquismo y los primeros años de la transición a la democracia. Así, domina la lengua y la cultura españolas, a la vez que mantiene intacta su templanza inglesa, lo que le permite evitar las pasiones y exageraciones que han descarrilado a más de un escritor peninsular al acercarse a la apasionante, trágica y osada historia del exilio español. En definitiva, el presente libro está destinado a marcar un hito en la bibliografía dedicada al exilio republicano en general y, más particularmente, a los hombres que eligieron el Ejército británico para continuar el combate durante la Segunda Guerra Mundial 

El estudio arranca repasando las experiencias francesas de los futuros soldados «británicos», con el hilo conductor de sus vivencias individuales, y se amplía hacia las unidades de distintos tipos a las que se unieron los españoles. Las compañías con más número de soldados procedentes de España fueron las Alien Pioneer Companies, unidades de zapadores que desempeñaron papeles de apoyo logístico y no sirvieron en primera línea. Por regla general, los españoles que lograron servir en unidades combatientes estuvieron siempre en minoría dentro de ellas; se trataba de formaciones de élite, como los Comandos, el Servicio Especial de Operaciones (SOE) y los paracaidistas. Centenares de españoles dejaron su vida en esta su segunda guerra. 

La barrera de la lengua jugó seguramente en su contra y, curiosamente, numerosos informes los juzgaron más por criterios intelectuales que por supuestas tendencias de revolucionarios indisciplinados, reputación que sí tuvieron que soportar en la Legión Extranjera francesa. No obstante, una vez probadas sus aptitudes militares en las maniobras o en campaña activa, fueron bien considerados por sus mandos, aunque, significativamente, al contrario de lo ocurrido en la Resistencia francesa o en la División Leclerc, son muy pocos los españoles que accedieron a grados más altos que el de suboficial. 

El autor no clausura su narración con la victoria de 1945; todo lo contrario. Incluye un capítulo esencial que cubre la posguerra: entre 1945 y 1947, los voluntarios españoles sustituyeron el uniforme por el traje o el mono de trabajo, se establecieron en su país adoptivo, se casaron y formaron familias. Paralelamente, quedaron consternados por la actitud de los países aliados ante el régimen franquista, y los más politizados participaron en diversas protestas contra la dictadura. Durante los años sesenta se estableció la Agrupación de Excombatientes españoles del Ejército británico, cuyo objetivo era mantener el contacto entre camaradas y estructurar sus actividades de protesta. Acertadamente, su emblema llevaba los tres colores de la bandera republicana: rojo, amarillo y morado, como también los llevaba el banderín de la compañía formada por españoles de La Nueve. El detalle es significativo, porque ilustra el nexo natural que sentían esos hombres con la perdida Segunda República y la lucha que habían iniciado en defensa del Gobierno legítimamente salido de las urnas en 1936, en particular, y de la libertad, en general. No por nada, el lema inscrito en la portada de su boletín de información rezaba: «Libertad para España… Freedom for Spain». 

Lo descrito hasta aquí son solamente algunas pinceladas de las emocionantes historias individuales y colectivas que nos ofrece el autor. Así, animo a todos los lectores y a los estudiosos de la intricada historia española del siglo XX y del exilio republicano español a sumergirse sin tardar en esta excelente investigación, que esclarece y detalla la contribución de los más de mil voluntarios que continuaron el combate contra el nazismo hasta su conclusión victoriosa. 



ROBERT S. COALE

Universidad de Ruan-Normandía (Francia) 









 INTRODUCCIÓN 


Los españoles son capaces de pensar no solo en ellos mismos, sino también en las generaciones posteriores. Esa niña sueña con una época en la que España volverá a ser libre, puede que no durante su vida, pero sí en algún momento en el futuro. 



N. E. A. BRIGGS1





El 20 de noviembre de 1975, Radio Televisión Española anunciaba: «Españoles, Franco ha muerto». Con estas palabras, Carlos Arias Navarro, el presidente del Gobierno español, daba a conocer, lloroso, al mundo entero, el final de una dictadura que había durado treinta y nueve años. Para los españoles, la muerte de Franco supuso un momento crucial de su historia moderna. Como alumno de EGB en la España de entonces, lo recuerdo bien, no solo porque la gente estaba ansiosa por tener noticias sobre la precaria salud del Caudillo durante aquellos tumultuosos meses finales, sino porque no tuve clases durante unos cuantos días. 

A muchos kilómetros de distancia, en Londres, apenas un mes antes de la muerte de Franco se había reunido en Whitehall un grupo de veteranos de la Segunda Guerra Mundial. Bajo el suave sol de octubre, permanecieron erguidos, solemnes, con sus elegantes blazers, sus zapatos relucientes y las medallas que les colgaban de las pecheras. Delante, a los pies de uno de ellos, había una corona adornada con los colores de la República española que ponía: «En recuerdo de los españoles que dieron la vida en la lucha por la libertad 1939-1945». ¿Qué hacían en el cenotafio unos republicanos españoles tan bien arreglados y con medallas británicas de la Segunda Guerra Mundial? En realidad, aquellos hombres pertenecían a la Asociación de Excombatientes Españoles y habían servido en el Ejército británico en el norte de África, en Oriente Medio y en Creta, y también en Francia y en Alemania. Pero ¿cómo y por qué había sido posible? 

Cuando, hace unos ocho años, mi buen amigo Óscar Luis Fernández Calvo me envió un ejemplar de segunda mano del libro de Daniel Arasa titulado Los españoles de Churchill, su contenido me dejó sorprendido y me intrigó al mismo tiempo. Bastante después logré ponerme en contacto con el autor, quien me dijo que, efectivamente, los republicanos españoles habían servido en las Fuerzas Armadas británicas durante la Segunda Guerra Mundial y que hacía falta un estudio más exhaustivo, sobre todo porque para entonces se habían abierto los archivos y se disponía de mucha más información. Resolví hacer precisamente eso, pero tenía infinidad de preguntas. ¿Cómo era posible que hubiera tantos españoles en las Fuerzas Armadas británicas durante la Segunda Guerra Mundial? ¿De dónde procedían exactamente? ¿Cómo habían llegado hasta allí? ¿En qué teatros de la guerra habían combatido y en qué operaciones habían participado? ¿En qué unidades habían servido? ¿Había familiares con quienes pudiera hablar al respecto? ¿Dónde podía obtener más información? 

Con el libro de Arasa y algunos puntos de partida más, decidí emprender un viaje de descubrimiento para averiguar todo lo posible sobre aquellos españoles. Así comenzaron mis ocho años de búsqueda, que me condujeron desde Noruega hasta el corazón de África y desde Gibraltar hasta el Extremo Oriente. He tenido el auténtico privilegio de conocer a muchas familias que se sienten merecidamente orgullosas de lo que consiguieron aquellos hombres. Contar su historia es increíble: es una historia que nos ayuda a comprender —eso espero— un aspecto de la Segunda Guerra Mundial del que la mayoría no tiene ni idea. 

Muchos de aquellos republicanos españoles que estuvieron en el Ejército británico durante la Segunda Guerra Mundial habían superado viajes épicos y experimentado graves penurias. Nacieron en una España que había declarado una «neutralidad benévola» durante la Gran Guerra y, probablemente, aún estaban en la escuela cuando, en la década de 1920, se impuso en España la dictadura de Primo de Rivera. Habían sido adolescentes en un país que presenció la huida al exilio de la familia real y el nacimiento de la República española, a principios de la década de 1930, para atravesar después un periodo turbulento que culminó en una sangrienta guerra civil, que fue el preludio de la Segunda Guerra Mundial. Tras haber luchado por la República española, se vieron obligados a exiliarse en Francia en 1939, se incorporaron a las Fuerzas Armadas francesas o a compañías de trabajadores, y sufrieron muchas más privaciones a medida que avanzaba la guerra. No demasiado tiempo después de que Churchill llegara a ser primer ministro, varios centenares ya se habían incorporado al Ejército británico en Gran Bretaña y en Oriente Medio. 

La siguiente oleada de españoles que se sumaron a los británicos llegó a finales de 1942, tras la liberación de miles de republicanos recluidos en los campos del norte de África. Al acabar la guerra, más de quinientos estaban en Gran Bretaña, seguían sirviendo y esperaban su desmovilización. En muchos casos se podría decir que estos republicanos españoles acabaron combatiendo en tres guerras: la Guerra Civil española, después para los franceses y a continuación para los británicos. Algunos llegan incluso a afirmar que vivieron bajo «cinco banderas», a saber: la de la República española, la francesa, la de la Francia Libre, la británica y, por último, al final de sus vidas, la española. Varios vistieron uniforme y combatieron durante diez años. Hasta se podría decir que los que estuvieron en el Ejército británico fueron los más afortunados, aunque eso no significa que su historia tenga menos valor. Muchos habían sido víctimas que se convirtieron en combatientes y se esforzaron incansablemente en seguir luchando contra el fascismo: esto es algo que no debemos olvidar. 

En este libro encontramos a republicanos españoles en casi todos los ámbitos de los combates que libró el Ejército británico durante la Segunda Guerra Mundial. Como se ha dicho con acierto, en realidad la Guerra Civil española formó parte del mismo conflicto. Sin embargo, cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, muchos ya habían aprendido bastante sobre la guerra relámpago y, por tanto, estaban curtidos en la batalla. La conocida cita de Camus que dice que «los hombres de mi generación hemos tenido a España en nuestros corazones. […] Fue allí donde aprendimos […] que uno puede tener razón y ser derrotado, que la fuerza puede destruir el alma y que a veces el coraje no obtiene recompensa»2, en realidad se dio la vuelta en 1945, cuando los republicanos españoles descubrieron que «uno puede salir victorioso y, sin embargo, estar equivocado». La supervivencia del régimen de Franco fue un trago amargo para muchos; sin embargo, su espíritu no se dio por vencido y su valor se vio recompensado como soldados del Ejército británico. Tenían ansias de su patria y de una España libre, anhelo que la mayoría no pudo experimentar hasta después de la muerte de Franco, en 1975. 

Ya sea como personal de apoyo a la Fuerza Expedicionaria Británica (BEF) en Francia o luchando por la supervivencia durante los días oscuros de Dunkerque en 1940, los republicanos españoles estuvieron combatiendo casi desde el principio. Sus caminos se cruzaron con los de muchas figuras clave, como Kim Philby e Ian Fleming, al convertirse en agentes de la Dirección de Operaciones Especiales (SOE). Sirvieron en unidades británicas en Oriente Medio y en los desiertos del norte de África, en operaciones detrás de las líneas enemigas y delante de ellas. Combatieron en el exclusivo Servicio Aéreo Especial (SAS) en el noroeste de Europa y en Italia, y como soldados en las playas de Normandía en junio de 1944. Algunos ofrecieron el sacrificio definitivo en las fuerzas aerotransportadas en Arnhem. Hubo republicanos españoles luchando en las calles de las ciudades alemanas en 1945 y también estuvieron presentes en el desfile de la victoria de los Aliados en Berlín, en julio del mismo año. 

Al conmemorar los cincuenta años de la publicación del imponente volumen de Eduardo Pons Prades titulado Republicanos españoles en la Segunda Guerra Mundial, cuesta imaginar que desde entonces hayan ocurrido tantas cosas que aportar a la historia. Sin embargo, por lo general no somos conscientes de que quedan aspectos ocultos. Si bien la historiografía sobre este asunto es extensa, aún queda mucho por descubrir. Hasta ahora, he encontrado 1.072 republicanos españoles que sirvieron en el Ejército británico —todos figuran en los apéndices de este libro— y estoy seguro de que aún quedan más por encontrar. Al ahondar en el tema, he descubierto que muchos prestaron un servicio destacado. La mayoría se sentían orgullosos de haber lucido el uniforme del Ejército británico y se habían acostumbrado a formar parte de él, a pesar de las diferencias políticas. De hecho, aquellos hombres aportaron nuevas facetas a la riqueza de la historia y las tradiciones del Ejército británico. 




[image: Mapa en blanco y negro de España y Portugal, mostrando ciudades principales, fronteras y las Islas Canarias, así como la frontera con Francia al norte.]
España, con las ciudades y los pueblos de los que proceden muchos de los españoles que figuran en este libro (realizado por Mike Heald). 






[image: Mapa en blanco y negro del Reino Unido, donde se destacan ciudades importantes como Londres, Manchester, Edimburgo, Glasgow y Cardiff, junto al Océano Atlántico y el Mar del Norte.]
Gran Bretaña: los lugares en los que estuvieron destinados o posteriormente vivieron muchos de los españoles de los que habla este libro (realizado por Mike Heald). 





Lamentablemente, ninguno de los españoles que aparecen en este libro sigue en el mundo de los vivos, de modo que ahora cae sobre nosotros la responsabilidad de descubrir más sobre sus historias y de relatarlas. El deber de contar ha sido durante mucho tiempo la manera de mantener viva la memoria histórica. Espero que este libro cumpla el objetivo de narrar las vivencias de aquellos republicanos españoles que «siguieron luchando» contra el fascismo más allá de la Guerra Civil española, con el uniforme del Ejército británico, cuando Winston Churchill era primer ministro, para que no desaparezcan en los oscuros recovecos de la historia. 








 1 

 «EL PRIMER VERANO DESPUÉS Y EL ÚLTIMO 

  VERANO ANTES»1 


 CODO CON CODO EN FRANCIA Y MÁS ALLÁ 


Pasé delante de la bandera francesa. Un paso más y ya no estaba en España. Otro paso más y me encontré en Francia, a las 16:30 del 12 de febrero de 1939. 


JAIME TRILL2




Para los españoles que aparecen en esta obra y para los innumerables que marcharon al exilio después de la Guerra Civil, su historial de servicio en ejércitos extranjeros comenzó cuando el Ejército republicano derrotado tuvo que huir al sur de Francia a comienzos de 1939, tras un periodo tempestuoso e increíblemente violento en la historia de España: el país había sufrido grandes cambios durante las primeras décadas del siglo XX y, además, padeció una guerra civil entre 1936 y 1939, que se libró en el alma de la propia España. Numerosos españoles que estaban en Francia en 1939 y habían pasado por los campos de internamiento establecidos por las autoridades francesas decidieron alistarse en las fuerzas armadas de este país como voluntarios extranjeros, en lugar de regresar a España o seguir prisioneros. 

Cuando Francia le declaró la guerra a Alemania en septiembre de 1939, muchos de los españoles que permanecían en territorio francés fueron incorporados a las Compañías de Trabajadores Extranjeros (CTE)3. Varios siguieron detenidos en Francia después de la invasión de Alemania en mayo y junio de 1940, y algunos a instancias de Franco4. Los que fueron enviados al extranjero acabaron como soldados en el norte de África o en Oriente Medio, en la Legión Extranjera o en los Batallones de Marcha de Voluntarios Extranjeros (BMVE). Muchos otros que se encontraban en el exterior fueron recluidos en campos establecidos posteriormente por el régimen de Vichy. Por consiguiente, fue la derrota de Francia, en junio de 1940, lo que provocó la primera oleada de españoles que se incorporaron al Ejército británico. 


 EL ALMA DE ESPAÑA 


Los hombres que sirvieron en el Ejército británico durante la Segunda Guerra Mundial nacieron en una España convulsa. Cuando Gran Bretaña le declaró la guerra a Alemania el 4 de agosto de 1914, el Gobierno español proclamó «una benévola neutralidad» y así se libró de participar en la sangrienta guerra posterior. En las últimas etapas de la Gran Guerra, España atravesaba su periodo de «pistolerismo», durante el cual proliferaron varios grupos armados que dividieron aún más el país. Se estaban trazando las líneas entre «las dos Españas»: de un lado estaban las fuerzas profundamente conservadoras de la monarquía, los militares, la Iglesia católica y los industriales, y del otro, el radicalismo español, que comprendía una amplia variedad de grupos que iban desde el anarquismo hasta el liberalismo, alentados por la industrialización y la reciente movilización social que había tenido lugar en España. 

La neutralidad del país entre 1914 y 1918 también provocó un gran incremento de su producción industrial, de modo que, a principios de la década de 1920, se produjeron disturbios y existía un clima de violencia social, sobre todo en Barcelona, ciudad que reunía un importante número de fábricas. Buena parte de la desconfianza de los empresarios se debía a la incapacidad del Estado liberal español para resolver plenamente las cuestiones del momento, lo que provocó que recurrieran al Ejército. 

El 13 de septiembre de 1923, el general Miguel Primo de Rivera se hizo con el poder mediante un golpe de Estado. Dado lo que venía ocurriendo en el país, no fue ninguna sorpresa. En el norte de África, el Ejército español había sufrido una derrota humillante en 1921 en Annual, al noreste de Marruecos, que se sumó a la agitación en la península. Pero, con el apoyo de Francia, la guerra del Rif, librada contra las tribus bereberes de esa región montañosa al norte de Marruecos, terminó a finales de 1926. Algunos incluso llegaron a pensar que la situación empezaba a mejorar, hasta que en octubre de 1929 se produjo el crac bursátil en Wall Street. La subsiguiente crisis económica mundial exacerbó el desastre político y económico de España. El desempleo se disparó y los regionalistas exigieron más autonomía. Debido al malestar y a la falta de apoyo del Ejército, el general Miguel Primo de Rivera presentó su dimisión el 28 de enero de 1930. El 14 de abril de 1931 se proclamó la Segunda República, después de celebrarse elecciones municipales, y el rey de España, Alfonso XIII, se marchó al exilio voluntariamente. El 9 de diciembre de 1931 se aprobó una Constitución republicana. 

Aunque se prometieron transformaciones de gran alcance con la reforma agraria, la autonomía para algunas regiones y cambios educativos y culturales, a los elementos más extremistas les daba la sensación de que la República prometía mucho y hacía poco. Por el lado de la derecha, existía una resistencia absoluta a cualquier modificación. Era una combinación desastrosa, como resumió años después el cuñado de Franco, Ramón Serrano Suñer, cuando afirmó: «A decir verdad, los españoles no nos soportábamos entre nosotros»5. 

El extremismo político se iba expandiendo por toda Europa. Hitler fue nombrado canciller de Alemania el 30 de enero de 1933. En España, el péndulo volvió a la derecha el 19 de noviembre de 1933, cuando ganó las elecciones la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA). La mayor parte de las reformas que había aprobado el primer Gobierno de la Segunda República fue dejada de lado. En octubre de 1934, el Ejército de África, al mando de un joven general llamado Francisco Franco Bahamonde, reprimió con violencia la rebelión armada contra el Gobierno que protagonizaron los mineros asturianos6. 

El país volvió a virar hacia la izquierda el 16 de febrero de 1936, cuando ganó las elecciones el Frente Popular, una coalición de partidos políticos de izquierdas. Unas tres semanas antes había muerto en Gran Bretaña el rey Jorge V. Un mes después, la Alemania nazi volvió a ocupar Renania y, en mayo, Italia se anexionó Etiopía. No todos vieron venir la Guerra Civil española cuando algunos oficiales del Alto Mando militar español anunciaron un golpe de Estado el 17 de julio de 1936. Los conspiradores habían subestimado el entusiasmo popular que la República despertaba en el país y, tras la derrota de los rebeldes en Madrid y Barcelona (y gracias al apoyo recibido por Franco de Italia y Alemania), el país cayó en un conflicto inevitable. 

El 1 de octubre de 1936, Franco se convirtió en «Caudillo» de España, tras ser nombrado «Generalísimo» en septiembre. A principios de noviembre, Madrid estaba sitiada. Durante los dos años y medio siguientes, ambos bandos lucharon a muerte en varias batallas. Las fuerzas rebeldes de Franco comenzaron a dominar la situación en 1937, tras derrotar a las fuerzas republicanas en el norte, como se reflejó en las atrocidades cometidas en Guernica, el 26 de abril de 1937, por parte de la Legión Cóndor alemana. El Ejército republicano trató de tomar la iniciativa en Brunete y después en Teruel, pero el mando centralizado de Franco y el apoyo constante de Alemania y de Italia, sumados a la política de no intervención encabezada por Gran Bretaña, le permitieron continuar su inquietante avance hacia la victoria total a la que aspiraba. 


 LA RETIRADA, Y A FRANCIA 


Entre 1936 y 1939, hubo cinco grandes movimientos de republicanos españoles que cruzaron la frontera con Francia. El primero tuvo lugar a finales de agosto de 1936, cuando las tropas del general Mola atacaron la provincia de Guipúzcoa, en el norte, y miles de hombres huyeron al país vecino7. Los refugiados llegaron a Hendaya y cruzaron el puente internacional. El Gobierno galo no tardó en aplicar una política que esperaba normalizar: dispersar a los recién llegados por otras partes del interior de Francia. Sin embargo, hay que tener en cuenta que muchos de los que cruzaron al otro lado después regresaron a España por la parte catalana de la frontera. 

Cuando finalmente los rebeldes ocuparon el norte y tomaron Bilbao, Santander y Gijón, entre junio y octubre de 1937, se produjo una segunda oleada de refugiados: unos 125.000 huyeron en barco a diversos puertos franceses8. La mayoría regresaron a España, cruzando los Pirineos o por su extremo oriental, por Cataluña9. Cabe destacar, en 1937, la evacuación de casi cuatro mil niños vascos de la península Ibérica a Gran Bretaña como refugiados de guerra10. En total, alrededor de treinta y tres mil niños fueron evacuados de España entre 1936 y 193911. 

En 1938, los rebeldes presionaron mucho durante la primera mitad del año y recuperaron Teruel. Ambos bandos sufrieron graves pérdidas y Franco concentró entonces su atención en el Pirineo central, además de en la ofensiva en el Mediterráneo. Las fuerzas franquistas llegaron a la costa mediterránea el 15 de abril de 1938. Cuando finalizaron los combates en los Pirineos, el 16 de junio de 1938, muchos más cruzaron las montañas para refugiarse en Francia12. Poco después, los republicanos iniciaron su última gran ofensiva en la guerra, la batalla del Ebro, que se prolongó entre julio y noviembre, y en la que resultaron derrotados. A partir de ahí los franquistas cruzaron el río Segre, y el 23 de diciembre de 1938 comenzó la campaña de Cataluña. Los republicanos tenían entonces los días contados y no tardaron en ser derrotados. Entre enero y febrero de 1939, alrededor de 450.000 refugiados civiles y militares entraron en Francia, donde quedaron retenidos en campos de internamiento. 

A pesar de la experiencia previa que habían tenido con los refugiados españoles que llegaron entre 1936 y 1938, y de las medidas adoptadas por el Gobierno, Francia no estaba preparada para recibir al casi medio millón de refugiados españoles que cruzaron los Pirineos a principios de 1939. En abril, con un grado de consenso bastante razonable entre la mayoría de los grupos políticos franceses, sumado al fuerte sentimiento xenófobo que se había comenzado a extender a principios de la década de 1930, el Gobierno francés decidió tomar una serie de medidas para imponer la vigilancia y la represión de los extranjeros que se hallasen en su territorio. Por consiguiente, el 2 de mayo de 1938 se aprobó un decreto que decía lo siguiente: 


Todo extranjero enviado a… que, en aras del orden o la seguridad pública, tenga que estar sometido a medidas de vigilancia más estrictas que las indicadas en el párrafo anterior, tendrá que residir en campos que se designarán por decreto13. 


Más conocido como el «Decreto Daladier», autorizaba a los prefectos franceses a someter a arresto domiciliario a los refugiados y a los que buscaban asilo. El 11 de julio de 1938, el Gobierno francés publicó otro decreto que ampliaba las obligaciones que imponía la ley sobre los derechos de los extranjeros asilados para la «organización general de la nación en tiempos de guerra»14. El 12 de noviembre de 1938, el Gobierno francés dio un paso más y autorizó la construcción de campos para albergar a los «sospechosos», con lo cual, en 1939, y a pesar del caos reinante, los franceses ya habían adoptado las medidas mínimas necesarias para desarmar y, en un principio, alojar a quienes cruzaran la frontera y entraran en su país. 

En enero y febrero de 1939, miles de personas pasaron por los cuatro puntos principales de la frontera oriental: de Portbou a Cerbère, de La Junquera a Le Perthus, de Camprodon a Col d’Ares y a Prats de Mollo, y de Puigcerdà a Latour-de-Carol-Osséja15. Del lado francés de la frontera, la indecisión y el endurecimiento de la política oficial sobre los inmigrantes dieron lugar a una serie de intercambios rápidos entre el ministro del Interior, Albert Sarraut, y un puñado de otros ministros y prefectos que finalmente dieron la orden de cerrar la frontera el 26 de enero. Solo se abrió formalmente para los civiles los días 28 y 29 de enero; para los heridos, el día 31, y poco después se dejó pasar a la mayoría de los refugiados militares. No se permitió la entrada de combatientes hasta el 5 de febrero, aunque muchos ya habían cruzado de forma clandestina. Antes de dejarlos pasar, los registraban y les quitaban las armas. A continuación, bajo la vigilancia de los siempre presentes gendarmes y gardes mobiles (guardias móviles), se los llevaban, sin decirles a dónde, y los internaban en precarios recintos cerrados con alambres de espino16. Del lado español se evacuó Figueres y las multitudes se acumulaban en la zona fronteriza. El corresponsal de The New York Times Herbert Matthews describió así la escena que se desarrollaba a cinco kilómetros de la frontera francesa:



[image: Mapa en blanco y negro de la frontera entre Francia y España, mostrando ciudades, pueblos y pasos fronterizos de los Pirineos orientales.]
La retirada y la frontera franco-española (realizado por Mike Heald).  




No quedan ni siquiera diez yardas cuadradas en los caminos cercanos en las que no haya refugiados. Todos los caminos secundarios, todos los campos y hasta los montes están plagados de miles de infelices que poco a poco tratan de llegar a La Junquera, donde esperan pacientemente o hacen cola para conseguir los alimentos que la comisión internacional envía desde Francia17. 


Cleto Sánchez Monterrubio acabó incorporándose al Ejército británico a través de la Legión Extranjera de Siria. Era de Azuaga (Badajoz) y se alistó como voluntario en el Ejército republicano cuando comenzó la Guerra Civil. Luchó en el 1.er Batallón de la 104.ª Brigada; después se incorporó a la 31.ª División, antes de participar en la batalla del Ebro, y se integró en la retirada a través de los Pirineos. En sus memorias cuenta lo siguiente: 


A partir de allí comenzamos la retirada: unos días más y otros menos. Lo cierto era que nos retirábamos todos los días, a lo largo de las montañas altas de los Pirineos, hasta que llegamos a la frontera. La cruzamos por un lugar llamado Septfonds y entonces el coronel nos dijo que habíamos perdido la guerra y que, según él, embarcáramos en Marsella para regresar a España a seguir luchando. Sin embargo, cuando llegó el 13 de febrero de 1939 y llegamos a Francia, supimos que jamás regresaríamos a España a combatir18. 


Dos semanas después, las escasas fuerzas del Ejército republicano en Cataluña entraron en Francia con las tropas franquistas pisándoles los talones. Entre el 9 y el 11 de febrero, la mayor parte del Ejército republicano de la zona este de España había cruzado a Francia. Dos días después, los últimos soldados republicanos pudieron escapar con alrededor de cinco mil miembros de las Brigadas Internacionales que se habían quedado en España, aunque las brigadas se disolvieron en 1938. 

Uno de los que cruzaron la frontera el 9 de febrero fue José Pepe  San Félix, de Almussafes (Valencia), que días después terminó en el campo de Vernet d’Ariège porque formaba parte de la Columna Durruti. En su entrevista para el Museo Imperial de la Guerra, en 1994, recordó lo siguiente: 


Llegamos a Puigcerdà […] cruzamos la frontera con Francia y nos encontramos en manos de las autoridades francesas […] pasamos la noche dormidos de pie y al día siguiente nos trasladaron a otro sitio. […] Más tarde, a Vernet d’Ariège […] tuve suerte porque me hice voluntario para trabajar en la cocina19. 



[image: Personas viajan sobre un camión cargado de sacos, rodeados de soldados y civiles; algunos saludan con el puño en alto, evocando un ambiente histórico de conflicto o movilización.]
Un camión cargado de mercancías y de republicanos españoles es detenido cerca de la frontera francesa (archivo de Agustín Roa Ventura). 




Los testimonios de las experiencias de esta época son de los más desgarradores de la Guerra Civil: miedo, frío, largas marchas, fatiga extrema, amargura e incertidumbre. A pesar de las terribles condiciones, muchos vieron cruzar la frontera a un Ejército disciplinado, aunque a un gran número de soldados les costaba entender la realidad. Para algunos la guerra había acabado: ya no eran soldados, sino refugiados. Llegaban hasta ella unidades dispersas y rotas, y los últimos elementos de la retaguardia la cruzaron cerca de Prats de Mollo. Unos doce mil «refugiados» más salieron de las montañas en las proximidades del Col d’Ares el 14 de febrero. 

Cincuenta días después, la Guerra Civil se había acabado, pero, antes, el último grupo, compuesto por unos doce mil refugiados republicanos, logró huir en barco desde la costa este de España, de lugares como Alicante y Cartagena, hacia el norte de África20. Este último desplazamiento constituye el quinto y último gran éxodo de republicanos españoles al final de la guerra. Entre los que lograron escapar había muchos marinos republicanos, como el almirante Miguel Buiza, que abandonó territorio español el 5 de marzo de 1939, como la mayoría, a bordo de la flota republicana, para evitar que cayera en manos de Franco21. Además, entre seis mil y ocho mil personas lograron escapar desde el sudeste de la España republicana al norte de África, a lugares como Orán, en la costa de Argelia. 


 A LOS CAMPOS 


A lo largo de la guerra, en Francia se produjo una gran división de opiniones respecto a si debían apoyar a la España republicana. El pacto de no intervención y la falta de unanimidad en la prensa francesa habían contribuido a la existencia de mensajes cruzados procedentes de la población francesa a medida que los republicanos atravesaban en tropel la frontera. Ya en el otro lado, los refugiados tenían que pasar por un proceso de selección y eran alojados temporalmente en campos conocidos como centres d’accueil, o centros de acogida. 

El primer centro de acogida se inauguró el 21 de enero de 1939 en Rieucros. El primer campo que se abrió, apenas un poco más al norte, siguiendo la costa, fue el de Argelès-sur-Mer, el 1 de febrero de 1939. Como entre el 5 y el 9 de febrero llegaron muchísimos refugiados, se abrió otro campo en Saint-Cyprien. Los dos recibieron a aquellos que cruzaron la frontera entre Le Perthus y Cerbère. En las zonas en torno a Vallespir y la Cerdaña se abrieron también los campos de Arles-sur-Tech y Prats de Mollo22, custodiados por la policía francesa y por tropas coloniales moras y senegalesas del Ejército francés. 

Poco después de su llegada, los refugiados empezaron a padecer desnutrición y hacinamiento, así como la falta de higiene y la contaminación del agua, causada por la presencia de desechos humanos en las playas. Todos estos factores provocaron sarna, disentería y numerosas muertes. Los brotes de cólera eran frecuentes, debido a las condiciones que habían sufrido durante semanas. El hambre era habitual. El gran hacinamiento en los campos de Argelès-sur-Mer y Saint-Cyprien obligó al Gobierno francés a abrir otro campo en Le Barcarès, en la región de los Pirineos orientales, siguiendo la costa desde Argelès-sur-Mer. 

El barcelonés Juan Torrents Abadía, después conocido como John Colman, participó en la política de izquierdas desde muy joven. Trabajó como policía para la Generalitat catalana y estuvo en el frente de Aragón antes de cruzar a Francia a principios de 1939. En una entrevista posterior para el Museo Imperial de la Guerra, con su fuerte acento catalán, recordaba lo siguiente: 


Los franceses trataron de detenernos al principio, pero no pudieron […] fue algo que […] ellos [los refugiados] organizaron y construyeron cosas con hierro corrugado y lo que podían encontrar. La primera vez que entró en el recinto un camión lleno de pan […] la gente corrió hacia él. La segunda vez, los camiones se quedaron fuera de la alambrada y arrojaron el pan por encima de ella. Resulta que allí no había mujeres ni niños […] solo hombres en esos campos23. 


Poco a poco se fueron levantando más campos en otras zonas, como Adge, en Hérault, para los catalanes, y Bram, en Aude, para los refugiados de más edad. Tiene interés el campamento establecido en Gurs, en Béarn (hacia el interior, desde Bayona). Estaba destinado a refugiados vascos, miembros de la Fuerza Aérea republicana e integrantes de las Brigadas Internacionales. Judes (Septfonds) era un campo para obreros especializados para el esfuerzo bélico, aunque «especializado» era un término vago e indefinido. 

A pesar de la situación desesperada de estas personas, hubo varias historias interesantes. Muchos de los que cruzaron fueron acogidos por familias francesas en sus propias casas. Constancia de la Mora, que había sido un miembro clave del Departamento de Prensa republicano durante la Guerra Civil y estaba casada con el general Cisneros, comandante de la Fuerza Aérea republicana, fue rescatada en la frontera por una familia francesa desconocida, cuando separaron a los grupos de personas que la rodeaban. Una de las peores desilusiones para los que huían de las tropas de Franco era la separación de hombres, mujeres y familias a su llegada al lado francés de la frontera. Otros también pudieron localizar a familiares que ya estaban en Francia y reunirse con ellos, o fueron a rescatarlos a la frontera, pero la política para la mayoría de las mujeres, los niños, los ancianos, los enfermos y los heridos era clara: irían a los centros de acogida. La mayor parte de ellos estaban situados más hacia el interior del país y solían ser fábricas abandonadas, antiguos conventos, viejos barracones, escuelas, cárceles o iglesias, controlados por las autoridades civiles francesas. 

A los hombres en edad de trabajar se los encerraba en campos de internamiento24. La definición de estos campos siempre ha sido un asunto controvertido, ya que nadie podía ni quería categorizarlos completamente. Algunos los llamaban «campos de concentración», que es el nombre que les daba la prensa francesa. Otros los definían como campos de internamiento o incluso como refugios, ya que consideraban que la ocupación era temporal. Al cabo de pocas semanas, el nivel de organización de los campos mejoró y lo mismo ocurrió con las condiciones de sus habitantes. Una vez internados, los españoles colaboraban entre ellos para sobrellevar su vida allí. Muchos tuvieron que construir los refugios en los que iban a vivir. La vida en los campos era fría, húmeda y deprimente, con escasos servicios. A pesar de todo, empezaron a desarrollarse muchas actividades, como teatro y música. Sin embargo, en algunos de ellos todavía existían zonas prohibidas, en las que la prostitución y el crimen organizado campaban a sus anchas. 



[image: Grupo de doce hombres jóvenes, algunos sin camiseta, posan sonrientes al aire libre, probablemente en un entorno cálido, bajo el sol, y frente a una estructura de madera.]
Un grupo de españoles en el campamento de Le Barcarès en la primavera de 1939 (archivo de Agustín Roa Ventura). 





[image: Nueve hombres posan juntos frente a una pared de lámina en una imagen antigua en blanco y negro, algunos de pie y otros agachados mirando hacia la cámara.]
Otro grupo en el campo de Adge (archivo de Josep Marti Mulet). 




En la primavera de 1939, el ministro del Interior francés empezó a confeccionar listas de sospechosos políticos con los refugiados considerados peligrosos o indeseables debido al tipo de servicio que habían prestado en el Ejército republicano o en las Brigadas Internacionales, y a internarlos en campos específicos. Varios españoles e internacionales (exmiembros de las Brigadas Internacionales) fueron recluidos en la fortaleza de Collioure, al sur de Argelès-sur-Mer. A su llegada, se anunciaba a los internos, en términos que no dejaban lugar a dudas, que «quien desobedezca las normas será castigado»25. Asimismo, el antiguo campo de prisioneros de Vernet d’Ariège se utilizó para alojar a anarquistas pertenecientes a la Columna Durruti26. Por su parte, las mujeres que merecían un castigo, según las autoridades francesas, eran enviadas a Rieucros. Los edificios de Rieucros sirvieron después, durante la Segunda Guerra Mundial, como cárceles para encerrar a mujeres de distintas nacionalidades que tenían algún tipo de relevancia militar y política, como las antifascistas de Europa central y las comunistas y las anarquistas francesas. 

Según se ha conocido posteriormente, hubo una serie de personas bastante importantes, miembros de grupos británicos de apoyo a la República, que visitaron varios campos de concentración en el sur de Francia durante estos meses. En muchos de ellos, entre marzo y julio de 1939, ingresaron unidades enteras del Ejército republicano, con sus cadenas de mando al completo, que podrían ser empleados inmediatamente por el Reino Unido. Inexplicablemente, los militares republicanos se fiaban más de Londres que de París, y se ofrecían para combatir en las colonias o en los dominios británicos de ultramar. 



[image: Grupo de niños y adultos sentados en una mesa larga, con platos y tazas vacíos, en lo que parece un comedor comunitario o refugio. Imagen en blanco y negro.]
Mujeres, niños y ancianos comiendo en un centro de acogida francés, cerca de la frontera con España (archivo de Agustín Roa Ventura). 




Aquellos británicos que visitaron los campos y contaban con esta información se reunieron, «bombardearon» y presionaron a varios funcionarios y militares del Ministerio del Aire y del Ministerio de Asuntos Exteriores (incluso contactaron con Arthur Bomber Harris) para que se incorporaran al Ejército británico como militares27. Una de las primeras propuestas fue formar una división de unos cincuenta mil hombres republicanos y enviarla a Egipto, incluidos unos ochenta pilotos que estaban dispuestos a luchar en la Royal Air Force28. Finalmente, primaron los «intereses exteriores» de Londres, mientras que los franceses dictaban nuevas leyes para los españoles republicanos de los campos y estos empezaron a dispersarse. Fue una oportunidad perdida. 

En marzo de 1939, al aumentar las tensiones en toda Europa, el Gobierno francés decidió aprovechar al máximo aquella cantidad ingente de españoles alojados en los campos, de modo que, el 5 de mayo, una nota del Ministerio del Interior anunció que quería «transformar a aquella muchedumbre desorganizada y pasiva de refugiados en elementos útiles para la nación […]». Entonces, las autoridades militares que dirigían los campos empezaron a identificar a trabajadores potenciales en nombre del Ministerio de Trabajo. Cada departamento francés elaboró informes sobre aquellos que se podían destinar a la agricultura y a otras áreas. 


 EL NORTE DE ÁFRICA 


En el norte de África, el destino de alrededor de doce mil refugiados españoles que llegaron en marzo de 1939 al territorio francés fue Argel, Orán y Túnez. Argelia era colonia francesa desde principios del siglo XIX y en 1848 se incorporó a Francia como departamento y como parte de la Segunda República. En gran medida, aquellos que consiguieron alcanzar la costa norteafricana eran miembros del Ejército republicano o muy activos políticamente. Al parecer, en un principio su llegada fue acogida de forma más positiva que la de aquellos que cruzaron los Pirineos, porque en la región ya había comunidades españolas residentes. Sin embargo, la mayoría permaneció en sus barcos hasta que las autoridades coloniales francesas correspondientes pudieron decidir qué hacer con ellos. Tras desembarcar, al igual que en Francia, estos grupos fueron clasificados y retenidos en campos. Al principio, las autoridades hubieran querido enviar de vuelta a los refugiados, pero debido al alto número de exiliados se vieron obligadas a elaborar un plan y en mayo de 1939 se crearon nuevos campos que permitieron el desembarco de muchos refugiados en la zona de Argel. 

Por lo general, se alojó a mujeres, niños y familias enteras en localidades alrededor de la ciudad, como Carnot, Orléansville y Molière. Los hombres que aparentaban un nivel socioprofesional más elevado fueron trasladados a Cherchell, a setenta kilómetros al sur de la ciudad. Las autoridades francesas no tenían ningún plan para estos españoles. Sabían que en algún momento podían resultarles útiles, pero, mientras tanto, los mantuvieron aislados allí donde se encontraban. 



[image: Grupo de hombres posa al aire libre en una foto antigua en blanco y negro, algunos formales y otros informales, con fondo de campo y una casa.]
Españoles en un campo en Argel, poco después de su llegada, en 1939 (archivo de Antonio Obis). 




Los excombatientes republicanos fueron enviados a otros campos. El Camp Morand, en Boghari, en el departamento de Argel, se inauguró en abril de 1939 específicamente para más de tres mil refugiados españoles. Allí las temperaturas solían subir por encima de los 50 ºC y las condiciones de vida era muy duras cerca del Ouarsenis29. Los que llegaron a Túnez procedentes, sobre todo, de la flota republicana, además de otros dos mil aproximadamente, fueron alojados en el campo de Meknassy o en el cercano campo de Gasa (para hombres) o en Kasserine, para las mujeres y los niños. 

Una vez declarada la guerra a Alemania, en septiembre de 1939, la mayoría de los retenidos fueron trasladados al campo de Colomb-Béchar, en el sur de Argelia, donde los incorporaron al 8.º Regimiento de Trabajadores Extranjeros. La mayor parte de los miembros de este regimiento fueron obligados a sumarse a él desde los campos. Comprendía doce compañías y estaba compuesto casi exclusivamente por españoles, que, sobre todo, eran exmarinos republicanos. En un principio, se los destinó a trabajar en la construcción de carreteras y de nuevas instalaciones militares; después, desempeñaron otros trabajos y muchos de ellos participaron en la construcción del ferrocarril transahariano, de triste recuerdo, y también en Marruecos y en el sur de Túnez. 

Aunque el Camp Morand (Boghari) fue, probablemente, el de peor fama de todos los que establecieron los franceses en el norte de África para retener a los españoles, también destaca el de Djelfa, situado en los montes Ouled, cerca de la aldea del mismo nombre, que había recibido a los primeros grupos de comunistas franceses en 1939. Estaba localizado cerca del oasis, donde existía un pequeño asentamiento. Hacía frío y había humedad casi todo el año, debido a la altura y el aislamiento. Harry Alexander, un ciudadano alemán de origen judío que huyó a Francia a través de Italia en 1940, se unió a la Resistencia y posteriormente fue recluido en Argelès-sur-Mer. Recordaba su llegada a Djelfa y cómo lo recibió Caboche, el comandante del campo: 


Todos habéis venido aquí a morir. Es cuestión de tiempo. Algunos viviréis un poco más; otros no, pero todos habéis venido aquí a morir. Es mi trabajo y lo hago bien30. 


En abril de 1941, los franceses de Djelfa fueron sustituidos por españoles y también por miembros de las Brigadas Internacionales, judíos alemanes, polacos y algunos italianos, que habían sido trasladados allí por diversos motivos: algunos fueron arrestados por tener opiniones políticas contrarias al fascismo y otros procedían de campos franceses o habían sido transferidos desde otras partes de Argelia. La cantidad de españoles que había en Djelfa siguió aumentando constantemente, hasta llegar a unos quinientos a mediados de 1942. Debido a una nueva oleada de arrestos por parte del régimen de Vichy, muchos hombres procedentes de la Francia continental fueron internados allí. 

Uno de los españoles enviados a Djelfa en aquella época fue Agustín Roa Ventura, un hombre alto y delgado, originario de Almería, pero criado en Barcelona, que había participado activamente en el ala juvenil de la anarquista Confederación Nacional del Trabajo (CNT) durante la Guerra Civil. En el verano de 1942 fue arrestado en Francia y enviado a Vernet d’Ariège, tras su huida de España y su posterior internamiento en Saint-Cyprien y Le Barcarès. Sobre su llegada a Djelfa comentó más adelante lo siguiente: 


No se nos dio ropa ni manta alguna. Seguíamos con el pobre equipaje de refugiado, algo menos que lo que sacamos de España. A las escasas horas, los cuarenta y cinco hombres recién llegados estaban aposentados en sus respectivos lugares dentro de dos enormes barracas donde nos cobijamos31. 


Aparte de los que huyeron al norte de África entre 1939 y 1940, casi treinta mil lograron emigrar a otros lugares, sobre todo a América del Sur, a países como Chile, la República Dominicana, Argentina, Venezuela, Colombia y Cuba. Unos cuatro mil llegaron a la Unión Soviética. 


 LA MAQUINARIA BÉLICA FRANCESA 


El 12 de abril de 1939, y vinculada a los decretos de 1938, el Gobierno francés dictó una resolución que se aplicaba a todos los varones extranjeros con edades comprendidas entre los veinte y los cuarenta y ocho años, y que tuvieran derecho a pedir asilo: debían prestar servicio en el Ejército francés o en el Ministerio de Guerra, de una u otra forma, como prestatarios militares extranjeros. Esta decisión se basó fundamentalmente en la falta de mano de obra cualificada, pero también en la necesidad de ampliar las fuerzas armadas rápidamente, en un momento en el que la guerra parecía inevitable. Por consiguiente, los españoles residentes en Francia tenían seis opciones32: 



	Regresar a España. Para muchos no existía esa posibilidad, ya que figuraban en listas negras por haber servido en determinadas unidades o por ser enemigos políticos del régimen franquista. Aun así, miles lo hicieron porque pensaban que no tenían otra opción o por motivos familiares. 

	Tratar de emigrar a otro país, sobre todo a los de Hispanoamérica, como México. Era difícil porque debían contar con fondos suficientes, si bien muchos recibieron ayuda para conseguirlos. 

	Contratarse como empleados, tanto en el sector agrícola como en el industrial, para compensar la escasez de obreros en el país, ya que Francia estaba en pie de guerra. 

	Incorporarse como voluntarios a las Compañías de Trabajadores Extranjeros (CTE), empleadas por el Ministerio de Guerra francés para llevar a cabo infinidad de labores de apoyo para la defensa de Francia, desde trabajar en fábricas de armamento o en la línea Maginot hasta hacer obras en carreteras, líneas férreas y gasoductos. 

	Prestarse a servir durante cinco años en la Legión Extranjera. Para incorporarse a ella debían presentarse como voluntarios, ya que no les estaba permitido luchar en el Ejército francés —del mismo modo, los ciudadanos franceses no podían incorporarse a la Legión—. En realidad, como miembros de la Legión, colaboraban de hecho con el Ejército regular, ya que prestaban sus servicios en el exterior. 

	A partir de septiembre de 1939, podían presentarse como voluntarios para los recién formados Regimientos de Marcha de Voluntarios Extranjeros (RMVE) «mientras durara la guerra». Fue un recurso utilizado por el Ejército francés para reclutar a más extranjeros durante el periodo 1930-1940. Era semejante a la Legión en muchos sentidos, pero con diferentes condiciones de servicio y de paga. 




 LAS COMPAÑÍAS DE TRABAJADORES EXTRANJEROS (CTE) 


Las primeras setenta y nueve compañías se establecieron entre abril y junio de 1939 (cincuenta y tres el 20 de abril y veintiséis el 13 de junio). Al poco tiempo había alrededor de cuarenta mil españoles desempeñando tareas agrícolas o trabajando en fábricas. Ingresar como voluntario en una de estas compañías, un regimiento de marcha o en la Legión Extranjera era una salida factible para los refugiados socialistas, anarquistas y comunistas que no querían regresar a España por temor a las represalias. Por su parte, las Fuerzas Armadas francesas estaban muy interesadas en aprovechar al máximo la oportunidad no solo de empezar a vaciar los campos, sino también de emplear aquella mano de obra disponible como prestatarios militares en las Compañías de Trabajadores Extranjeros (que más bien parecían Compañías de Trabajadores Españoles, porque eran muchos y constituían un porcentaje muy elevado del personal). 

Una CTE estaba compuesta por unos doscientos cincuenta trabajadores: por lo general, doscientos veinte españoles y treinta franceses, que podían ser dos oficiales, ocho suboficiales de alto rango, ocho suboficiales subalternos y doce soldados. Al mando solía haber un oficial francés de la reserva, que tenía como segundo a un oficial español. Cuando se declaró la guerra, en septiembre de 1939, había más de veinte mil españoles en las compañías. A mediados de noviembre, veinticinco mil en ciento dos y en diciembre había ciento ochenta. En vísperas de la invasión de Francia, cincuenta y cinco mil españoles prestaban servicio y estaban a disposición de las Fuerzas Armadas francesas33. Cuando se firmó el armisticio, en junio de 1939, había más de doscientos CTE, lo que quiere decir que, en teoría, tenían a su disposición a alrededor de 56.500 españoles34. Estaban distribuidas de la siguiente manera: noventa y tres, adscritas al Ejército francés; cincuenta y dos, bajo el mando de los comandos territoriales franceses; dieciocho, con la Artillería; diecisiete, adscritas a la Fuerza Aérea francesa; cuatro, a unidades logísticas; una a una unidad de Ingeniería y también una a la Fuerza Expedicionaria Británica (BEF). Cuarenta y tres fueron transferidas al Ministerio de Armamentos; veintitrés, a distintos servicios forestales; veinte, a fábricas de pólvora y explosivos; dieciséis, a las regiones francesas; siete, a los departamentos de Agricultura de regiones francesas; cinco, a la Compagnie des Eaux et Forêts (Compañía de Aguas y Bosques); cuatro, a la Societé Nationale des Chemins de Fer Français (SNCF, la empresa ferroviaria nacional francesa); una, a Saint-Nazaire (Loira-Atlántico) y otras catorce, a lugares diversos35. 

En general, la intención era que las CTE trabajaran en el interior de Francia más que en las zonas fronterizas, y solo en el Ministerio de Armamento. No obstante, algunas de estas compañías se emplearon en zonas fronterizas para que se pudiera comenzar a trabajar a buen ritmo en las fortificaciones necesarias en aquellos lugares. En noviembre de 1939, las siguientes CTE compuestas por españoles estaban trabajando en los sectores que ocupaban los grupos de los ejércitos franceses36: 



[image: Documento antiguo en francés, desgastado, perteneciente a un trabajador español. Contiene texto manuscrito, sello oficial y firma en la parte inferior derecha.]
Pase para Eduardo Tamarit, que prestó servicio en la 105.ª Compañía de Trabajadores Españoles (archivo de Eduardo Tamarit). 







	 Grupos de los ejércitos franceses 
	 Sector 
	 Compañías de Trabajadores Españoles 





	1.ª y 7.ª 
	Flandes 
	51, 52, 53, 59, 71, 72, 73 y 84. 



	2.ª 
	Ardenas 
Mosa 
	74, 75 y 76. 



	4.ª 
	Lorena 
	De la 22 a la 27 y de la 30 a la 33 (este grupo de Ejércitos tenía hasta diecinueve CTE). 



	5.ª 
	Bajo Rin 
Lorena 
	28, 29, 58 y 77. 



	6.ª 
	Alpes 
	Delfinado-Saboya: de la 1 a la 12, de la 18 a la 21, de la 34 a la 37, de la 78 a la 83 y de la 86 a la 95. 
Alta Provenza-Alpes Marítimos: 13, 14, 15, 38, 39 y 40.






 LOS REGIMIENTOS DE MARCHA DE VOLUNTARIOS EXTRANJEROS 

 (RMVE) Y LA LEGIÓN 


Aunque solo habían pasado unos cuantos meses desde sus últimos combates, muchos españoles decidieron incorporarse al Ejército francés, aunque solo podían hacerlo a través de la Legión Extranjera. Sus equipos de reclutamiento recorrían los campos del sur de Francia. Sin embargo, muchos de los internos españoles eran reacios a alistarse, sobre todo porque la Legión tenía fama de dura y porque había que firmar un contrato por cinco años. Aunque se incrementaron las cifras de voluntarios que se incorporaron a ella, como el Ejército francés advirtió que todavía le costaba conseguir reclutas, creó los Regimientos de Marcha de Voluntarios Extranjeros, integrados por combatientes no franceses. En total se crearon tres, el 21.º, el 22.º y el 23.º, y los extranjeros que se alistaron en ellos recibieron el título oficial de «extranjeros voluntarios mientras dure la guerra», que era similar al de la Legión, aunque no les otorgaba el mismo estatus que ser legionarios. De todos modos, muchos de los oficiales de los regimientos eran reservistas de la Legión y se habían capacitado en el campo de entrenamiento de Sidi Bel Abbès, en Argelia. Usaban sus mismos colores: rojo y verde. Al principio los llamaron 1.er, 2.º y 3.er RMVE, para no confundirlos con el 1.er, el 2.º y el 3.er Regimiento Extranjero de Infantería de la Legión Extranjera (REI), pero posteriormente les cambiaron el nombre: al 21.er y al 22.º RMVE, el 28 y el 25 de febrero, respectivamente, y al 23.er, el 31 de mayo de 194037. 

La mayoría de los españoles que se incorporaron a estos regimientos hicieron su entrenamiento en el campo de Le Barcarès, en la costa mediterránea, cerca de la frontera franco-española, que antes había sido un campo de internamiento38. La preparación duraba tres meses y consistía en realizar actividades individuales, seguidas por un entrenamiento especializado en ametralladoras, capacitación para zapadores y comunicaciones, etcétera, según la parte del batallón a la que se fuera a enviar a los reclutas. También se hacían más entrenamientos en Larzac, divididos en cuatro partes: tiro, trabajo de campo, ejercicios de combate y ejercicios nocturnos39. El 21.er RMVE terminó en Larzac en abril de 1940 y el 22.º comenzó allí su último entrenamiento el 18 de abril. El 23.er RMVE se formó el 31 de mayo. Este sí fue enviado directamente a combatir a la Picardía. Casi todos los españoles que lucharon en estos tres regimientos y sobrevivieron acabaron en prisión después de la firma del armisticio, en junio de 1940. 

También se formaron otros batallones aislados de voluntarios extranjeros. El 1 de marzo de 1940 se creó, en el campo de Le Barcarès, el 1.er Batallón de Marcha de Voluntarios Extranjeros (BMVE); en abril fue enviado a Oriente Medio, desembarcó en Beirut el 15 de ese mes y al día siguiente fue destinado al interior, a Baalbeck. Entonces se integró en el 6.º Regimiento Extranjero de Infantería de la Legión Extranjera (REI) y se le cambió el nombre por el de 11.er Batallón de Voluntarios Extranjeros (11.er BVE). Estaba compuesto por diecinueve oficiales, un oficial cadete, ochenta oficiales técnicos y suboficiales superiores, y 729 miembros de otros rangos, que eran casi todos españoles. A diferencia de los batallones de los RMVE de Francia, el 11.er Batallón de Voluntarios Extranjeros no se disolvió tras la firma del armisticio. 

Uno de los españoles de este batallón era el soldado Moisés Trancho Bartolomé —hablaremos de él más adelante—, un vasco fornido y atlético que había combatido en el Batallón de Baracaldo durante la Guerra Civil, cruzó a Francia con diez españoles más y allí se incorporó a la 122.º Compañía de Trabajadores Extranjeros, antes de volver a huir y de alistarse en el 1.er Batallón de Marcha de Voluntarios Extranjeros en Le Barcarès. 

Casi todos los españoles se alistaron como voluntarios en la Legión Extranjera entre febrero de 1939 y junio de 1940. La mayoría acudió al principal centro de reclutamiento del sur de Francia, en Perpiñán, cerca de la frontera franco-española. Algunos lo hicieron directamente en el norte de África. Lo habitual era que los voluntarios fueran desde sus campos respectivos en el sudeste de Francia a Perpiñán, donde los enviaban al principal campo de entrenamiento de la Legión, situado en Sidi Bel Abbès (Argelia). Una vez allí, seguían el entrenamiento básico y después los enviaban a la unidad correspondiente. Para llegar a Sidi Bel Abbès tenían que ir a Orán desde Marsella, donde, antes de embarcar, los alojaban en el fuerte Saint-Jean, una imponente fortaleza medieval, y, al llegar a Orán, los trasladaban en tren a su lugar de destino. Otro español que decidió alistarse en la Legión y viajó al norte de África para su entrenamiento fue el malagueño Francisco Gerónimo, un luchador nato que fue destinado a Siria y, a principios de 1940, se incorporó al 6.º Regimiento Extranjero de Infantería. 



[image: Cuatro soldados posan para la foto al aire libre, tres de pie y uno sentado, todos con uniformes y gorras militares, en un entorno arbolado y relajado.]
Españoles pertenecientes a uno de los Regimientos de Marcha de Voluntarios Extranjeros, probablemente el 23.er RMVE o el 1.er BMVE (archivo de Manuel Surera). 




Debido a la gran cantidad de reclutas que entraron en la Legión, el 2 de septiembre de 1939 se creó otro campo de entrenamiento en Sathonay (el Dépôt Métropolitain de la Légion Étrangère de Sathonay), que antes había estado en Vancia, al norte de Lyon. A causa del aluvión de nuevos reclutas, hubo que ampliarlo y se dividió en dos campos: uno en Sathonay y otro en La Valbonne. Al principio, los reclutas se inscribían en Sathonay, vía Vancia, donde les entregaban el uniforme, y después hacían el entrenamiento en La Valbonne. La mayoría de los españoles que pasaron por Sathonay se incorporaron a los regimientos 11.º y 12.º. 

A. D. Printer, que había ingresado como voluntario en la Legión, pero que logró huir a Estados Unidos después del verano de 1940, observó lo siguiente: 


Los españoles inspiraban sospechas incluso a los demás voluntarios. La mayoría de los otros, como habían sido residentes o refugiados en Francia, hablaban el idioma y comprendían a la gente. Los únicos contactos franceses que habían tenido los españoles antes de llegar a la Legión eran la Garde Mobile o la Senegalesa en los campos de concentración de Gurs y Le Vernet. Para no estar solos, formaban células, lo cual era contrario al espíritu de la Legión y los aislaba aún más. Para los oficiales y los suboficiales, los legionarios españoles eran un incordio. No encajaban. Habían pertenecido a un partido del pueblo y entonces estaban sometidos a la férrea disciplina de una unidad mercenaria. Llevaban consigo el típico individualismo español y también su gran sensación de dignidad personal, constantemente pisoteada en las unidades en las que los sargentos alemanes y los veteranos de las colonias francesas habían convertido en soldados a los proscritos de Europa. La mayoría de los extremistas de izquierdas habían preferido quedarse en los campos de concentración. Los que se incorporaron a la Legión eran soldados jóvenes y leales a la República, profesionales del Ejército español y unos cuantos intelectuales y comerciantes40. 


Atraer a los españoles y a personas de muchas otras nacionalidades a la Legión Extranjera o a los Batallones de Voluntarios Extranjeros también provocó una serie de enfrentamientos entre los oficiales y suboficiales más experimentados y los que deseaban apoyar a los recién llegados. La decisión de permitir la incorporación de tal cantidad de voluntarios extranjeros tuvo dos consecuencias para la Legión. En primer lugar, hizo que entrara en juego la política y, mientras se desarrollaba la guerra y persistía la lucha entre los gaullistas y Vichy (sobre todo después de la capitulación de Francia, en el verano de 1940), resultó evidente que los miembros de la Legión estaban muy divididos, especialmente los oficiales. En segundo lugar, muchos de los nuevos reclutas, que, en su mayoría, se habían incorporado para cinco años, o en los RMVE «mientras durara la guerra», no estaban del todo dispuestos a aceptar los métodos tradicionales de la Legión ni su adoctrinamiento, lo que creaba un ambiente de tirantez y desconfianza41. 

Para muchos oficiales, los hombres de izquierdas también suponían una amenaza importante para el espíritu de compañerismo de la Legión. Gran parte de ellos tenían la certeza de que los españoles solo se habían incorporado para salir de los campos de internamiento y que no tenían ningún deseo de combatir por Francia ni por la Legión. Sin embargo, se calcula que a finales de 1939 tenía entre sus filas a unos 3.052 españoles, una cifra importante, ya que constituía el 27,7 por ciento de los reclutados en 1939, aunque solo eran el 8,2 por ciento del total de sus miembros42. Estas cifras no incluyen a los españoles que prestaban servicios en los regimientos, que eran alrededor de 2.709 y conformaban más del cuarenta por ciento de su fuerza de combate43. 



[image: Retrato en blanco y negro de un joven soldado con uniforme militar antiguo y gorra clara, mirando al frente con expresión seria.]
Francisco Gerónimo con el uniforme de la Legión Extranjera, poco después de alistarse (archivo de Francisco Gerónimo). 




Muchos otros oficiales sostenían, sin embargo, que, a medida que reclutaban más voluntarios, la Legión debía aplicar métodos más flexibles y que no tenía por qué considerar que todos los españoles eran «comunistas o anarquistas a los que había que tratar con tanto cariño como a una caja de dinamita»44. 

Cuando se declaró la guerra, en septiembre de 1939, la Legión se tuvo que reestructurar y se crearon nuevas unidades, debido a la gran cantidad de voluntarios que se querían incorporar a ella: alrededor de sesenta y cuatro mil a mediados de octubre45. El 1 de octubre de 1939 se formó el 6.º Regimiento Extranjero de Infantería en Homs (Siria) y se estableció el 11.º en La Valbonne: muchas de sus tropas procedían del 4.º, localizado en Marruecos, así como de voluntarios y reservistas. Poco después se creó también en La Valbonne el 12.º. El 1 de marzo de 1940, en Sidi Bel Abbès, la 13.ª Media Brigada de Montaña de la Legión Extranjera (13.ª DBMLE, posteriormente conocida como la 13.ª DBLE de la Legión Extranjera), compuesta por elementos fusionados que formaban dos batallones. Al finalizar la Phoney War, también llamada «guerra falsa», periodo que se prolongó desde septiembre de 1939 hasta mayo de 1940, y en el que se produjeron muy pocas acciones por parte de los Aliados y los alemanes, siete regimientos de la Legión intervinieron en operaciones y en la mayoría de ellos había soldados españoles. 


 LA BATALLA DE FRANCIA (1940) 


Cuando se produjo la invasión de Francia, en mayo de 1940, los españoles republicanos exiliados estaban totalmente incorporados a las Fuerzas Armadas francesas e incluso apoyaban a la Fuerza Expedicionaria Británica. En mayo se había enviado al 21.er RMVE al sector norte de Francia, a Verdún, donde enfrentó el ataque alemán y sufrió gran cantidad de bajas, sobre todo los días 8 y 9 de mayo. El 22.º RMVE fue enviado a Alsacia el 6 de mayo, pero no tardó en ser trasladado a Marchélepot, en el Somme, para defender los accesos a París. Allí sufrió grandes bajas, pero luchó durante varios días a principios de junio: aunque logró contener a los alemanes, al final fue aplastado el día 6. Muchos de los españoles supervivientes cayeron prisioneros y acabaron en campos de concentración, donde murieron. Algunos elementos del 23.er RMVE fueron enviados a la Picardía, donde el 7 de junio combatieron en la batalla de Soissons y después en Pont-sur-Yonne.  



[image: Hombre vestido con uniforme antiguo, gorra y corbata, posa de pie frente a un muro cubierto de vegetación. La foto es en blanco y negro y parece antigua.]
Francisco Alapont durante su formación como miembro de la Legión Extranjera en África (archivo de Francisco Alapont). 




Cuando se firmó el armisticio, el 22 de junio de 1940, los Regimientos de Marcha de Voluntarios Extranjeros se disolvieron, porque sus miembros se habían alistado «mientras durara la guerra». Muchos españoles lograron escapar de alguna manera, murieron en combate, fueron hospitalizados o cayeron prisioneros. A los que estaban en las Compañías de Trabajadores Extranjeros no les fue mejor. En Flandes murieron varios centenares, cuando se encarnizó la batalla




	Ser repatriados a España. 

	Formalizar su trabajo en la agricultura o en la industria, en compañías de trabajo y en grupos de trabajo. 

	Incorporarse como voluntarios a la Organización Todt46.








[image: Documento francés de identidad laboral de 1940 para un trabajador español, con foto en blanco y negro, datos personales y firma oficial.]
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